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El hombre que amaba el mar â?? parte 1

â??Surcaron las aguas con sus barcos, y allÃ, en alta mar, vieron la creaciÃ³n maravillosa del
SeÃ±orâ?• (Sal. 107:23, 24).

Haber crecido a principios del siglo XIX en la que para ese entonces era la capital de la caza de ballenas
del mundo (New Bedford, Estados Unidos), hizo que Joseph Bates se obsesionara con el mar. Anhelaba
ver el mundo. Finalmente, sus padres lo dejaron ir con su tÃo en un barco de carga; pensaban que el
mareo y las dificultades de la navegaciÃ³n le quitarÃan las ansias, pero no fue asÃ.

Tiempo despuÃ©s, su padre conociÃ³ a un capitÃ¡n que estaba a punto de zarpar hacia Inglaterra. El
capitÃ¡n Terry se comprometiÃ³ a cuidar del bienestar de su nuevo chico de cabina. El barco navegÃ³ a
Nueva York para recoger un cargamento de trigo y luego cruzÃ³ el AtlÃ¡ntico. El viaje a Londres fue
tranquilo y sin incidentes, pero un domingo en la maÃ±ana, a los dieciocho dÃas de haber zarpado de
regreso, la tripulaciÃ³n vio un tiburÃ³n.

Los marineros ataron un trozo de carne a una soga y lo colgaron por el costado del barco, con la
esperanza de atrapar al animal. El tiburÃ³n ignorÃ³ la carne y siguiÃ³ al barco. Los marineros comenzaron
a contar historias de tiburones: de cÃ³mo podÃan partir en dos a una persona y comÃ©rsela; o cÃ³mo
seguÃan durante dÃas a los barcos con marineros enfermos, esperando pacientemente para darse un
festÃn en el prÃ³ximo â??entierroâ?•. Joseph escribiÃ³ en su autobiografÃa:

â??Los marineros por lo general son hombres osados y valientes, que se atreven a enfrentar
casi cualquier conflicto, y desafÃan las furiosas tormentas del mar; pero la idea de ser
tragados vivos por un tiburÃ³n [â?¦] los pone a temblarâ?•.

Finalmente dejaron de intentar atrapar al tiburÃ³n, que se quedÃ³ siguiendo al barco. Esa noche, Joseph
subiÃ³ al mÃ¡stil para comprobar si habÃa otros barcos a la vista. Pero al solo ver mar abierto, comenzÃ³
a bajar. CalculÃ³ mal un peldaÃ±o y cayÃ³ hacia atrÃ¡s. Durante la caÃda golpeÃ³ una cuerda, lo que
evitÃ³ que terminara en la cubierta del barco. SiguiÃ³ de largo, casi 20 metros, hasta caer al espumoso
mar.

Joseph luchÃ³ por contener el aliento y mantener la cabeza a flote. Mientras tanto, el barco se iba
alejando cada vez mÃ¡s. La ropa empapada le impedÃa moverse con soltura. El capitÃ¡n Terry y la
tripulaciÃ³n corrieron hacia la popa del barco. El contramaestre arrojÃ³ una cuerda. Cuando Joseph
logrÃ³ asirse de ella, el contramaestre gritÃ³: â??Â¡AgÃ¡rrate fuerte!â?•
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